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CONDICIONES 
El pafro será siempre adelantado y en matálico ó eu letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París A. Lorette, rae Oaumartiu 
J6; ? J. Jones, Faubarg-Montmartre, 31. 
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üiJIVMII 
R. I, P. 

! f soferi^p^^ ^otór^o^ f>olíti¿o^j áei^ájí fktqilíá y |,ir\i^^j 
al participar tan dolorosa pérdida, ruegan á aquellos de sus amigos que por ol
vido involuntario no hayan recibido esquela^ se sirvan encomendar su alma á 
Dios y asistir a la conducción del cadáver, que se verifÍGará el viernes 20 del co
rriente, a las diez de la mañana, desde la casa mortuoria^ Sagasta, 13, al cemen
terio de Nuestra Semina de los Remedios; á cuyo favor le quedarán reconocidos. 

El duelo se despide en las Puertas de S, y osé. Car telena ig Mayo igo4, 

'lfiÍé*H:Í4iiH^itÁÍ,í,j.„...,n»M,.,..,m 

l5iíl5ítin»¡»nM»3tT»nHin|t»niíin̂ ^̂  

ttBUOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 1 Tí 

d« nnestras fIROSAS y de Diapitroa hUos, A quienes 
^ttestra mnorte va á dejar en el abandoiDO y la mise-
' i* iá merced de todos. Así, los que estén oonmigo, 
^Wen. . . y los qae me antorioen para tratar con el 
'^wcmetiraooéís me prometan, bajo so páfabra de bo-
^^H f por BQ salvaeifin, eiecatar fielmente obligaoio-
Bos qae voy & contraer. 

Veiiitiseis roces respondieron al namamiento del 
beridc... el fraile y so coúibafi.ro permáiíeoieroB im-
t>*tfMes. 

Ktr aqtiél iústante entraron eaatro soldados en bns-
^ d e l que había soJtottado bablar al ó<M n̂eÍ. Sus 
aeiHdaslé iáipediau andar, por lo que se le pnso en el 
*i«Jo sillón de bras&s del poSadero y le llevaron do 
•«te modo á la habitaotóa d(»ido estaba Jorgo Castel 

^—Ok» os asista, padrS tolo, dHo al berido sa hijo 

—Sefior coronel, vengo á pediros la vida de los 
prisioneros, dijo aqaol boinbre ea cnanto se le dejó 
^ ^ • • e í o A anos pasos de Jorge. 

Esto manJó despejar para qnedarsé á soUs con el 
berido. 

—Stefior ooronel, TOITÍA « dsolr; a* twdreis qas 
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naba ansa SDsemblante la emoción qoa le atomen-
taba. 

i^areoli rOtKiparse menos de sos dolor^ qoe de la 
idea orael m¡éi le recordaba la eaolamaoióD de so hijo, 
que hablera podido reemplasairie basta cierto panto 
«i ladade sa familia abandonada, ai por SR fftcor cie
go no le hubiese arrastrado á su perdición. 

Se {vát pae^ fi intimar á los prisioBeros Ukpena de 
Sf val iosa abnegación. 

-rQuiero hablar al comandante de estftfawza, dijo 
el prtoioaeraherido coa vps segara. 

Todos los prisioaeroB se miraron anos á otr<» con 
estupor, y cuando. «1 oñaial se habo retida^i le pre
guntaron qaó pensaba hacer. 

—Amigos, les dijo, tengo el medio de salrai^os, y 
para ello solo os bar# una pregunta. ¿Estiis dispaestos 
á raiificar y á observaR las obtigaoioaes que contraiga 
yo con el oomaudante? 

—Sí, si, gritaron los prisioneros. 
~ No, DO, jamás consentiremos en una transacción 

oon los franceses*, antes mil veces morir, esolR marón 
dos voces, que enn la del íraile y de otro qae tenia al 
lado. 

—No se trata de tener miedo & la muerte: ya hemos 
demostrado todos qae no tememos morir... Se trata 

iütix 

A óofVt jlB medie, día MÍ dio el alerta por ano de 
||^trQroet|tlpelas ayansádos á algona disÜmeia de 
ia^i^sa 6|)oeada que ccopaban, y ¿así inmédí í^ente 
dMpnés empesó á oírse el rnído lejano dé la tnsilerla. 

Jorge corrió hacia el p^nto |áf ápncíe partía el mido 
de las descargas» aoompaáado por aignnos oiÉ'otales y 
anos cincuenta soldados: una partida iiama aitaoado 
uno de los puestos avanzados establecidos & la entra
da del boquete, y anaqae los aoldadM Mtabaa bien 


